
A Í Í O X X I X . — N U M . 829B • « • . A R M ^ A E : W^M. r % ' € » c : v i i ' T E ; . É ; F P I Í , O § f*<^MSi, 4 y 5 8 

ProriucifiS, ires meses, 7150 id.—£x*r«ü-
, ontai-Be oesd»] 

NúmeroB gn9lto$ 15 cóntimoB 

El-pago 9?rá siempre adfllanta.lo y eiiiiieiiíiico ó letras de f;icil cobro.—Corresponsales en Paiíi 
E. \.'Loreile, me Caumariiii, 6. Mr. J. Jones FaiibourgMoiitiiíárlrc,'3l, yi'ii Londreá, Fleetstiet, 
Mr.¡G. iñ&.-^Mmmalr*dor, D. Emilio Óaxrldo LépoM. 

LAS SU8CRICI0NES Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCL USIVAMENTÉ EN LA REDACCIÓN Y ÁÚMtÜXSTRAtlÓN'; ÉEmÉRÁSá. 

0»rUigena,~Vn meSi 2 pesetas; tres meses, 6 ¡d.-
juio, tres meses, II'2o id.—La suscrición eiiipfizjui .'i contai-Be oesde I." y 16 de caía niés. 

M a r t e s 2 d e J u l i o d e 1 8 8 9 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Aptinir, rielo.*, pielendo 

ya que im li-.itais así 
por que voy, poljie de mi, 
el npeiilo peniiendo: 
iiunqii.) creo que y.i entiendo 
niid es la <ans.i en iont:ienci:i 
pue.s I uve l.t inadverleni.i.i 
yconiet/eliiisp.-inite 
lie no lotniír cliocohite 
marca Kl Barco de Valencia. 

Y ese (lelilo se paga cuando se comete sin 
ja debida aiitoiizaciói! del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

Estos ricos chocolales sé ven.jcn en latas 
iluminadas que contienen O paqueles una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

ios wibieiites de la Afiíida. 
Apesar del mucho tiempo Irascunido 

desde que uu Sr. Ministro de Marina, 
pretendió llevar á cabo una obra repara
dora j de verdadera justicia iniciando la 
reorganización del cuerpo de escribientes de 
la Arin^ida; éslos, á quienes podemos lia-
laar los paiias de U Marina, no han logrado 
que se lleve á cab) tan iniji'ipensable me 
<Ĵ da, coiilinu.'uido e&lu t t ig t^ -^ sufiida 
clase eii una situación anormal y por de
más injtJsli(M*.adu. 

En vano lia reclamado contra tanta 
iocuria é inconsideración la prensa de 
Madrid y de los departamentos, siendo 
igualmente valdías, las excitaciones for
muladas en las Corles por los diputados y 
naadores, que han tenido ocasión de aquí-
tillar en su verdadero valor, los méritos del 
llieqeraériíb cuerpo que nos ocupa. 

Entre tos representantes del país que 
hao abogado por los derechos de los escri-
bieoles de la Marina, se cuenta el señor 
Alcocer, que en la sesión del Congreso del 
día 28 del mes próximo pasado, interpeló 
ni(#iameule ai Ministro de Marina, exci 

t ' i^doie á que proceda con más diligencia 
j voluntad en lo queatañe á dolar al cuerpo 
de escribientes de un Reglamento en el que 
al par que sus deberes, se hagan constar 
de maoera seria sus derechos. 

EQ la imposibilidad de copiar integro el 
discurso del Sr. Alcocer, trascribiremos al
a n o s de los peí iodos más apropiados á uues* 
Ir» prop^ito, q<M no es otro, que el de 
reclamar una vez más, conlra la injusticia 
de que son víctimas tan laboriosos como 
modestos y sufridos servidores del Estado. 

^^jo asf el Sr. Alcocer: 

Sabe el Sr. Ministro de Marina que la 
reor0Ü,^unción del cuerpo de escribientes 
de la Armada, cooliene en sí la solución 
de donfir^^pnaa.importantes; un proble
ma adiainÍ9tráUvo» ^ue pudiéramoi llamar 
políUco-miütsr» y oMo que veidaderaroexile 
es un furobtema iociai 

£a ei erdeo adminielralliro es=de soma 
uj^encia )a reorgaflización del cuerpo de 
escr^ientes de la Armada, p^rqae áiecta 
¿ la disciplina, tan nocesariaén todOs los 
cuerpos auxiliares de ia armada, la cual 
exige la pronta desaparición de esa anar

quía legal y económica que domina en esta 
materia, y que viene á consagrar la ano
malía de que ettrabajo y la responsabili
dad esián en razón inversa del sueldo que 
disfrutan los individuos de este cuerpo, y 
de esla suerte resulta qiio escribientes gra
duados" de capitanes de infantería de Ma
rina escaso ó ningún trabajo prestan y 
escasa ó n¡n¿;mia responsabilidad tienen, 
mientras que otros que solo están gr.idua-
dos de alférecís, ó aun ni esta giadtiación, 
tienen un trubojo inmenso y grande res
ponsabilidad. 

En el orden social, tiene á mi juicio esta 
cuestión mayor gravedad, porque no >iendo 
meros escribíanles los individuos de este 
cuerpo, sino verdaderos oficiales de las 
oficinas, que extractan los expedientes, 
forman por sí y redactan las consullas é 
infoi mes, extienden los acuerdos y las co 
inunícaciones, facilitando en granmatiera, 
la misión de los jefes de la Armada á cuyas 
órdenes sirven, por lo que se encuentran 
considerados, por éstos, se ven obligados á 
vestir decentemente, y sin embargo se ha 
lian retribuidos los más por un sueldo Luí 
mezquino que ni siquiera llega al jornal 
de ciertos operarios del arsenal, llegando 
la anomalía á tal punto, que los mozos de 
confianza, esos dependientes encargados 
exclusivamente del aseo y limpieza de las 
oficinas, están dotados con un sueldo su 
perior al de los escribienles, á cuyik««H>me-
dí-atas órdenes se hallan; estas anomalías 
solo existen en el Ministerio de Maiina. 
Para mayor desventura de los individuos 
de ese cuerpo, cuando después de, treinta 
y cinco ó cu irenta años de servicio se 
encuentran en la imposibilidad de seguir 
prestándolos, se les da el retiro, el cual es 
una sentencia de muerte, porque eso signi
fica condenarlos á la miseria-

Claro está quede algún modo h-i deexcu-
sar el Sr. Ministro su inacción, la falta de 
resolución de este asunto; y segiin se ha ser
vido participarme, se excusa diciendo que 
la refo'-ma exige aumento de gastos que en 
el actual estado del Tesoro, dadas las co
rrientes favorables á las economías, no se 
atreve á introducir. 

Yo entiendo, y en e^to me ha de dispen
sar el Sr. Ministro que discrepe de su opi
nión, que esto, más que de razón fundada, 
tiene que considerarse como un subterfu
gio. Sabe muy bien el Sr. Ministro que 
cuando un organismo ó un servicio es de
ficiente ó defectuoso, su reorganiisación, en 
la forma y términos más adecuados para 
que llene cumplidamente el ün que le es 
propio y naluial, aun cuando exija un 
aumento de gastos, tiende necesariamente 
á realizar una mejora que al fifi y al cabo 
puede convertirse, y se convierte, en una 
fuente de economías. 

Esto es lo que hubiera resultado con la 
reorganización del cuarpo de escribientes 
de la armada si se iiubiese llevado á cabo. 

. T4I como est^ organizado espcueípoij^ 
para bablitr .cwi niiás ft|ttiedad,; d,e;|9rga.: 
nizado camcTesiá, ês debiente, j a^t m, 
resuíla gravoso par» el Estado; su propia 
deficiencia ojÍli|a á io i j'éfes dé los depar
tamentos 4 avígbar; á ti^iegar á tos trabajos 
de las oficinas mu'chas personas extrañas 
al cuerpo, las cuales, tendrán suma compe

tencia en otras oosas, pero debo suponer 
que carecen de la ¡doniidad, de la aptitud 
necesarias para desempeñar los trabajos 
encargados al cuerpo de escribientes de la 
armad ; S. S. lo sabe bien: son muchos los 
condestables y ciulraniaeslros qn¿ di-ífiíi-
tal» sueldos superiores al de los escribien 
tes que están asignados á las Mayorías y á ' 
las oficinas de las Capitanías gener^iles de 
los dep.iilamenlos; y iiecosarianiente hemos 
de suponer que esos conlrainaeslres y esos 
condestables serán muy buenos coiilratnaes-
tres y condestables, pero no pueden estar 
peiíeclamente enterados de los trabajos 
propios de los escribientes, de los trabajos 
propios de las oficinas, y no pueden despa
charlos con la idoneidad que los individuos 
pertenecientes ul cuerpo especial de escri
bientes. 

Ahora bien; sume S. S , agregue S. S. 
los muehísimos sueldos de los contramaes
tres, condestables y sargentos de infantería 
de marina que sin pertenecer ai cuerpo de 
escribientes están prestando servicios en 
las oficinas, y resultará que con ellos tendrá 
el Sr. Ministro de Marina la cantidad ne
cesaria para satisfacer el aumento que exi-
je la reorganizacióu del cueipo de escri 
bientesde la armada. 

Un argumonlo ad hominem voy á cni 
plear contra S, S. Cuando en el año pasa
do -4888 se discutió e" presupuesto, dije yo 
que la reorgciízacióii exigía un aumento 
que podía calcular en 45.000 pesetas. Su 
S. S. en aquella ocasión también estaba 
empeñado en introducir economías; tanto, 
que en el art. 17 de la ley de presupuestos 
se autorizó al Gobierno para reorganizar 
los servicios, con tal que la reforma trajera 
alguna economía en los gastos piíblicos 
Es decir, que estábamos en las tnismas con
diciones que hoy estamos, y á pesar de 
ello; S. S. ofieció reorganizar el cuerpo de 
escribientes de la armada; y yo pregunto: 
¿que razón hay hoy que entonces no exis
tiera para no realizar esa reorganización? 
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llaricíraÍJejí. 
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Siplución á la charada inserta en el número 
anterior. 

C.MARATA 

Charada 
Prima cuatro cuatro tres 

segundff^ lan hechicera, 
que al verla por vez primera 
rendido quedé á sus pies. 
Que no una cuarta tres cuatro 
rauj pronto me convencí 
y \m cufirta tres la Ofrecí 
una noche en el teatro. 
Y no sé de que trfs cinpo 
lan todo al verla quedái 
que w);i,ella raecí^é 
y hoy la quiero con aUinqqf, 

H, Sándiez Sávcheji... 
La solnción en el n^inem^óxiiito, «•:-' 

Dej.idme morir al son de 
la música.—MlRABE/lU. 

Las últimas palabras del fogososo tribnno 

•«p-. 

,1 

frailees d>j| ¿{-{lo X¥ill. son lodo uii poonni. 
Kl ¡lu-̂ ire iiiHor d»t ¡m 41artaa á Svfia, t'n<i«flo 
postradoen el.'uclnjideldoíorveía cómo ÍB le J 
escapulian t.̂ da-s la.s halagüeñas ilusioJiesile 
a vida, (10 eiicontrabí imis consuelo queen»' 
hriagarse con las suaví.Mmas notas del divino ' 
arte de Mozari. •¡. 
•- Y «fi»í|ue laiiniet¡.:a es eMenguaje dei »l«;r;-"*j¿ 
y el alma de aquélijian hombre que no podía '-
IríBsigir con la m«!*!rt4j D«t;esi4aba esíuiclijir , } 
ese leiigu.je sublime, cuyos ecos misterincos > 
parecen emlMlsainados por las cete^iíales hii- (* 
saf del Paraíso de Dante, delatando las sftre-.^' 
ñus regioaus de la inmortalidad. ^^ 

]Sya del cielo I laman los p^tas á la HIÚ¡|I- !} 
ca, y en verdad que l,i aiy)re«ión es fe|i«jsJHiai' í̂  
pues á los. dio«d!s se deiw, «egún.lus hytnifta [ 
naiiológicas, l»<i«veuáón da ios niés itnUguos.. 
instrumentos. rj 

Una náyade «le oele.s.l¡al. hermosura, un» de 
aq«el||jBs. deidades del I ¡o Ladou, célebre por ' ' 
la limpidez de sus «fuas, dirigióse derla vez -,, 
á las baladas B»ooJtíift<»s de la Arcadia para. . 
acomp^i^ai! á IÜ» baiiiadriiades guardadoras de 
los boíMiMéi. .̂  

Syringa, que isí.ss Hiiípaba la.fli»fii, ital|l4 
escapado mtis da una vez A tas periracu«|pite4 
délos sáíjoRps, kmíis ysilyan«#<quepioibiidi^i*.'' 
aquellas fatales eorn^rcaa. 

Un día en que bajaba sola del mímUa Lic^p, 
eQcop^i^ii ildiosl^an, q|ie prendado dg su» / 
efca#ii^.ledHigi<í¡.4ierní«si,iiisi<ijtaik$«pí ,; 
iHbiiis. 

Asustada la niofa, huyó basta l.ts aren.().̂ /|s 
rib§r«s <m rip, ilp(^|p el ciírsff dp 1̂ ^ ,a^na.s 
JH (iejluVjíi.eij s« cariei;a. f 

f0,^¡f^óie!:[^,pq^^^f.'4e Ja ;>.el|íi n^vade, 
y ¡̂â tejtfliiJíiMio pettj^ í̂ i Cí»?ĵ ¡dad. invocó . 4 , ^ 
siis Jieffiaiaiftts para qme la salvasen por líieĵ Uo 
de.uHa pietamóifosis. 

La imp'idenle divinidad p^gnna se atreví^ á 
abrazar á la ninfa; pero Iji iiivpcaciĵ .n d.e ̂ ;tfe }<-} 
no hi|bíii sido eí^ijt, y eo vez de ¡» dttl^ada.. • .;J 
cintura déla hijn de Jíi^^uas, Pa?. pbj^qó 5 
con asofi^braqttg e,s,ljechal)/ epj.rfrfiífs, ÍMIÍSOB..., | 

un gcitpp de cañas v^rde,«. ' ^J 
Su desconsuielonotuvo líjipile;: incjinó |a 

cabeju», y baj^ la influencia de su alje^io, 
aqiie|t<^,e^as dejiji;;on esc;ip;v:'nn sof)i<lo ̂ |)a-
ve aeii)ej«n.i,et|i «na yp? histíffl,̂ !"' 

E^paDlado de tal sorp?;?|íi, cofló 8i»|4e P»* 
fl9f ébi|p ton ellas .y,̂ a flauta, aplicándole pf;.; 
noii)l)í e 'df la nipfa, 

Tales, seg4nJos|;;i/ígpsj!l(Origentlej jtj,¡» 
rnerii)^li;^rpenlo,iiiMSjcal^ yp^r;e§oep,Jií <\H' 
ligüedad se representaba á la dipsf d,e h M/,V-
sicaiodepdalie.flores, epv(jiel!,a/en ,l,ules ^ la-
ñeji}.do ma» flámula. 

Estp Instr^n^entQ, p conocido de I9S c^f-
cios» qaeatiibuian suiavencióp á Osiiis^ <;! 
nvayor d,e IQS dlos^?,, fu? r^ipc^ijfimíjff p<>r. 
I^li^i^, 4Í.9S» d̂  la sft|jidttríí y.de la,gjveiiv. 
r{iejigp|>Jl»2ando la (lauía d^ muchos tubos cun, 
.jj|j.fojo l«í.bo de djversos agujeros, y á <jl n-
cliísivameDle est;î vo reducjda^,a nj^fiíj?. Inic
ia.que Mercurio, el diosd,cl cpro(írQÍo, i.nveijĵ ó. 
la lira para distra^^r su ánimo cu.a|i)d9,Jî piier 
,t.e eqyió de jguarda de |^anad.o.co9 .^S^líf 4fff' 
pUjgSfde hal̂ erjjeezpu,lfivd.9,d,«l01j,mpp .̂c^u.«a 
d^ suS;|i,vi.t:tos,esc»jpd4(ljOsps. 

Tí>,l¿? 681.38 bellas (á^^^,„^»f^fi%.f^ 
plcvado C9nceí?.lf»;j3i;̂ qi!̂ , ft? mf^M^^hms 
tenían la múMC», j p»«d«r*iMol« como r^^a 
(̂ vî |ia>:̂ 3U^ úií^ff/^m n̂ iaa[̂ ct5 Ubros.'agi-^idos 
J|e',f^t^jíi| iW,.«f̂ t ra,0,do exLraord.inaiio;, »l 
t^i^r^ÍHft.el 4u¡4;Í9jfinal hade a î̂ îcia.rio 
Misjfii í0.nĵ d</ de la -trompfit,íi. 

M rnú.sicu ha tenido sieoijpr.e .njD(̂  JflP.PV* 
tancia giandisiin;i, so^e . l<)í,(̂ o left^f}» \^ 
gu.^rreros, pue? ,,HO J ^ » ^ \-^^ff¡ff;?« \if\ 
ejército sin un» ó nnis c«erjH»s d"? músiios 
que le alentasen. > 

Los historiadores refieren que los salvajes 
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